
AMBROSIO DE MILÁN, Sobre las vírgenes y las viudas (introducción, tra-
ducción y notas de DOMINGO RAMOS-LISSÓN), Colección Fuentes
Patrísticas 12, Madrid, Ciudad Nueva, 1999, 327 pp. ISBN: 84-
89651-53-1.

Nos felicitamos de poder contar con nuevo volumen de la colección «Fuentes Pa-
trísticas», la mejor iniciativa editorial en el campo de la patrología en nuestro ámbito
lingüístico. El presente volumen nos ofrece de la experta mano de Domingo Ramos-
Lissón dos textos de San Ambrosio: su primer tratado sobre las vírgenes, solamente
tres años después de su consagración episcopal, y el relativo a las viudas. 

El volumen comienza con una apretada introducción (15-39), muy documentada, en
la que se nos presentan brevemente los principales trazos de la vida de San Ambrosio,
de su concepción de la virginidad y de cada uno de los dos tratados. Después de una bi-
bliografía (40-50) organizada por secciones, se nos ofrece el texto latino y la traducción
castellana de sendos tratados. El editor ha procurado una traducción castellana com-
prensible, fiel y fluida. En las notas se nos indican las preferencias textuales, si bien pa-
ra el primer tratado sigue generalmente la edición de Cazzaniga (Torino 1948). Para el
De uiduis, sin edición crítica, ha recurrido al texto del Migne (PL 16, 247-276), que re-
coge el de los maurinos. Se ha de destacar que es la primera vez que este último se pu-
blica en castellano. La edición no pretende ser un comentario doctrinal. Las abundan-
tes notas atienden más bien a cuestiones textuales, al texto bíblico que Ambrosio maneja
(LXX, Vetus Latina o Vulgata), reflejan los abundantes paralelos ambrosianos o sus
fuentes de inspiración en la literatura cristiana o pagana. Unos amplios índices (293-
326), escriturístico, ambrosiano, de autores antiguos y temático, cierran el volumen.

Para Ambrosio ambos temas, virginidad y la castidad de las viudas, están muy re-
lacionados. Ambos escritos, en defensa de la excelsa virtud de la virginidad, ven la
luz en un momento eclesial en que su valoración está en declive. Si bien algunas de
las intuiciones de Ambrosio se deben a la época, no cabe duda de que la fundamen-
tación cristológica de la virginidad y su fuerte sentido escatológico representan as-
pectos a recuperar por la teología y la comunidad eclesial.—GABINO URÍBARRI, S.J.

Catálogo de Manuscritos de la Biblioteca Universitaria de Salamanca,
II, Manuscritos 1680-2777, Ediciones Universidad de Salamanca,
2002, 1.455 pp. ISBN: 84-7800-891-8.

En 1997 apareció el primer tomo, lo que significaba la coronación definitiva de las
tareas clasificadoras de D. Vicente de la Fuente y Juan Urbina (1855), y de los benemé-
ritos D. Florencio Marcos y D. Fulgencio Riesco. El equipo actual, dirigido por Óscar
Lilao y Carmen Castrillo, no ha escatimado precisiones codicológicas y referencias bi-
bliográficas; a lo que se añaden índices general, de títulos, copistas, posesores, íncipits,
primeros versos, códices datados y datables, procedencias y antiguas signaturas.

Se publica ahora el segundo, que comprende los manuscritos provenientes de los
antiguos Colegios Mayores, trasladados en 1803 a Madrid e incorporados luego a la Bi-
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blioteca Real, de donde regresaron en 1954. Este origen se refleja en la presencia pre-
dominante de escritos medievales, de materias clásicas, bíblicas, homiléticas, teológicas
y jurídicas. A los índices indicados para el anterior se añade un apéndice con las en-
miendas o añadidos que apuntaron los recensores. Seame permitido señalar otro: en el
ms. 1596, ff. 130r-155r, debe de encontrarse una Instrucción del Hermano Bernardo
Francisco de Hoyos [S.J.] al Hermano Ignacio Osorio [S.J.], ya catalogada por el Sr. Ries-
co, que fue publicada en Miscelánea Comillas 1948 y en su Anejo I (vii-xiv + 85 pp.).

Si en el primer tomo abundan los autores jesuitas del Real Colegio del Espíritu
Santo, rara vez aparecen en éste: lo son Juan Antonio Velázquez (ms. 2282, n. 17),
Gabriel de Henao y Hernando Pecha (ms. 2.284, nn. 34 y 35); el n. 36 de este último
fue compuesto por el jesuita belga Nicolas Bonaert (Bruselas 1564-Valladolid 1610),
escrito ese mismo año o el anterior en Madrid, y publicado en Mare Liberum 1 (Lis-
boa 1990) 79-92 y en Archivum Historicum Societatis Jesu 61 (1992) 309-336, como
la primera respuesta a la tesis del mare liberum de Hugo Grocio (1609). Los nn. 2 y 5
del ms. 2567 se deben al P. Luis de Lossada, profesor en Salamanca y célebre pole-
mista. La famosa «Carta de oro» ad fratres [cartujos] de Monte Dei (ms. 1888, n. 4)
no es del 5.º prior de la Cartuja, más conocido como Guigo I (+1136), al que se la
atribuyeron algunos maurinos (PL 184, 299-307), pero que Dom Wilmart restituyó
definitivamente a Guillermo de San-Tierry (a Sancto Theodorico), discípulo y bió-
grafo de San Bernardo; está publicada en la colección Sources Chrétiennes 223 (1975).
Los íncipits (con una frase, de otra mano, en castellano! Marginal y contemporá-
nea?) no permiten orientarse en el dédalo de familias de códices, que analiza minu-
ciosamente Dom Déchanet; sería un buen ejercicio de crítica textual. El n. 5, Ps.-Ber-
nardus, Scala claustralium (PL 184, 475-484), está publicado también como Scala
paradisi entre las obras de San Agustin (PL 40, 997-1004), y es obra del cartujo Gui-
go II (+ c1188); edición en Sources Chrétiennes 163 (1970), que no tiene en cuenta es-
te códice. El n. 6, que se presenta como cita independiente e incompleta, con inclu-
sión de Lamentaciones 4,1, no es de S. Bernardo, ni de Guillermo. Por fin, los
manuscritos del P. Jerónimo Romano de la Higuera son casi todos autógrafos (por
ejemplo, el 1879, menos los ff. 84-91). Tenía una grafía inconfundible.

Para los mss. griegos se remiten a Graux, en espera de un catálogo especial. Con
él habrán completado los catalogadores una obra de utilidad universal.—J. ESCALERA.

TEOLOGÍA PRÁCTICA

LLUÍS OVIEDO TORRÓ, La fe cristiana ante los nuevos desafíos sociales:
Tensiones y respuestas, Cristiandad, Madrid 2002, 480 pp.

Lluís Oviedo —franciscano español, profesor del «Antoniano» en Roma— identi-
fica este libro como un ensayo apologético. Evidentemente, no lo es en el sentido de
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